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NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE, PATRONA DE AMÉRICA

 

 
 

 

Isaías 7,10-14: En aquellos tiempos, el Señor le habló a Ajaz diciendo: “Pide al Señor, 

tu Dios, una señal de abajo, en lo profundo o de arriba, en lo alto”. Contestó Ajaz: “No la 

pediré. No tentaré al Señor”. Entonces dijo Isaías: “Oye, pues, casa de David: ¿No 

satisfechos con cansar a los hombres, quieren cansar también a mi Dios? Pues bien, el 

Señor mismo les dará por eso una señal: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un 

hijo y le pondrán el nombre de Emmanuel, que quiere decir Dios-con-nosotros”. 

Sal 66: Ten piedad de nosotros y bendícenos; vuelve, Señor tus ojos a nosotros. Que 

conozca la tierra tu bondad y los pueblos tu obra salvadora. Las naciones con júbilo te 

canten, porque juzgas al mundo con justicia; con equidad tú juzgas a los pueblos y riges 

en la tierra a las naciones. Que te alaben, Señor, todos los pueblos, que los pueblos te 

aclamen todos juntos. Que nos bendiga Dios y que le rinda honor el mundo entero.  

Gálatas 4,4-7: Hermanos: Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, 

nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estábamos bajo la ley, a 

fin de hacernos hijos suyos. Puesto que ya son ustedes hijos, Dios envió a sus corazones 

el Espíritu de su Hijo, que clama: “¡Abbá!”, es decir, ¡Padre! Así que ya no eres siervo, 

son hijo; y siendo hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.  

Lc 1,39-48: En aquellos días, María se encaminó presurosa a un pueblo de las montañas 

de Judea, y entrando en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. En cuanto ésta oyó el saludo 

de María, la criatura saltó en su seno. Entonces Isabel quedó llena del espíritu Santo, y 

levantando la voz, exclamó: “¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! 

¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a verme? Apenas llegó tu saludo a 



mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno. Dichosa tú, que has creído, porque se cumplirá 

cuanto te fue anunciado de parte del Señor”. Entonces dijo María: “Mi alma glorifica al 

Señor y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi salvador, porque puso sus ojos en la 

humildad de su esclava”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 



 

 
 

 

ENCAMINÁNDONOS PRESUROSOS AL ENCUENTRO DE LOS HOMBRES 

Hay dos niveles de lectura del texto que hoy nos presenta el evangelio de Lucas: por un 

lado, el nivel histórico del relato y por otro lado, el nivel teológico y simbólico. Ambos 

niveles se entrelazan y complementan para comunicarnos el mensaje de salvación divino. 

Sin embargo, debemos entender que, en términos generales, la Biblia es un conjunto de 

textos que reflejan una historia interpretada desde la fe, es decir, la Sagrada Escritura es 

teología de la historia, ni historia pura ni teología desvinculada de la historia.  

Así, la visita histórica de María a Isabel se convierte en vehículo para transmitirnos pautas 

espirituales que nos orientan en nuestro propio camino como discípulos de Jesús. Veamos 

de analizar algunos elementos importantes al respecto. 

La expresión “Por aquellos días” o “En aquellos tiempos” es mucho más que una indicación 

temporal de cuando sucedieron los hechos que serán descritos. Es un “cliché” profético 

muy conocido con el que se hace alusión a la intervención salvífica definitiva de Dios en 

la historia humana. De esta manera, Lucas nos introduce en los tiempos mesiánicos, en 

los que María juega un papel irrenunciable como modelo de espiritualidad. 

En efecto, María es, en el evangelio de Lucas, además de la madre biológica de Jesús, un 

personaje simbólico que representa a la naciente comunidad cristiana que lleva en su seno 

al Mesías. Por su parte, Isabel (promesa de Dios) simboliza al pueblo de Israel que ha 

recibido la promesa de Dios. De este modo, María/comunidad cristiana “visita”, es decir, 

lleva al Mesías al pueblo de Israel. Sin duda, Lucas evoca la situación en la que los 

primeros cristianos llevaban a las sinagogas judías el anuncio de la muerte y resurrección 

de Jesús.  



Algunos acogieron el anuncio y se adhirieron a la comunidad cristiana (sintieron en sus 

entrañas cómo las antiguas promesas se cumplían en Jesús) y por su parte, la Iglesia 

entona el Magnificat para glorificar al Señor por su infinita misericordia, no solo 

litúrgicamente sino también existencialmente prosiguiendo la obra liberadora de su Señor.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

1. Lucas nos presenta una maravillosa escena en la que María/Iglesia corre presurosa, 

sin dilación para llevar a Isabel/antiguo Israel al Mesías liberador.  

• ¿Qué haces para llevar a Jesús, que habita en ti, a los que más lo necesitan?  

• ¿Qué “montes/obstáculos” atraviesas para llevar el Evangelio a los que esperan las 

buenas noticias de parte de Dios? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CANTOS QUE ILUSTRAN LA PALABRA 

 

Te invitamos a orar con este bello canto:  

 

https://www.youtube.com/watch?v=czpJO-J-ZdE 

 

https://www.youtube.com/watch?v=czpJO-J-ZdE


 

LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA 

 

 

 

El Papa Francisco en el día de la Visitación de la Virgen María 
 

 
 

https://bit.ly/3ruw4Ax 
 

 

https://bit.ly/3ruw4Ax


 
ECOS DE LA PALABRA 

DESDE LA DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y FAMILIA 

 

Querido adulto mayor: ¿Te has llenado del Espíritu Santo? Isabel se llenó del Espíritu 

Santo en cuanto escuchó el saludo de María y saltó el niño en su vientre. Pero ¿qué 

significa llenarse del Espíritu? Me gustaría que reflexionaras acerca de este pasaje que 

Lucas nos comparte en las lecturas de esta semana. Como católicos, vivimos bajo la moral 

y ética cristianas, desde que aceptamos involucrarnos y ser parte de esta Iglesia nos 

dedicamos a ser ejemplo de vida cristiana, al menos eso es lo que desea Jesús de nosotros.  

Llenarse del Espíritu Santo significa que recibes esas “instrucciones” espirituales para 

orientarte en tu camino, entonces tienes ya en tu caja de herramientas los principios 

morales y éticos del cristianismo y además recibes una guía espiritual para que recuerdes 

que eres discípulo de Jesús, cuando tú te das cuenta, aceptas, abrazas y te adhieres a la 

comunidad cristiana, caminas la ruta que Dios y Jesús desean para ti, por más difícil que 

esta sea.  

¿Eres un faro lleno del Espíritu Santo? ¿Tu luz orienta y guía a tus seres queridos, a tu 

familia? Que estos días sirvan para reflexionar acerca de cómo llevas a Jesús a los que te 

rodean. 

Un discípulo es aquel que sigue las enseñanzas de su maestro, para poder entonces seguir 

las enseñanzas uno debe primero conocerlas, reflexionar acerca de ellas y después 

incorporarlas. La moral cristiana es fundamental para incorporar las enseñanzas de Jesús, 

y se empieza en la familia católica, la unidad básica del catolicismo en el mundo.  

En nuestra familia procuramos tener cimientos sólidos y fuertes sobre los que construimos 

la educación y la crianza de nuestros hijos, después de todo, ellos serán los católicos del 

futuro, aquellos que vivirán y defenderán nuestra forma de vida, nuestra forma de actuar, 

nuestra filosofía. La vida en casa sirve de puente para que el Espíritu Santo llegue y llene 

nuestros corazones. Necesitamos la guía espiritual para orientarnos en nuestras vidas, 



para recordar que Jesús camina a nuestro lado y que nuestras decisiones deben tomar en 

cuenta la moral y la ética cristianas.  

Ser cristiano no es tarea fácil, conlleva muchas veces a caminar solo o en contra de las 

mayorías, significa defender nuestras enseñanzas y llevar a Jesús a todos y cada uno de 

esos lugares que visitamos y a cuanta persona interactúe con nosotros. ¿Qué mejor lugar 

entonces para aprender esto que un hogar católico? El Espíritu Santo revela la relación 

única, irrepetible y personal que el individuo tiene con el Creador, es trabajo de los padres 

el hacer patente esta relación que los hijos tienen también con Dios.  

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 



 
ECOS DE LA PALABRA 

DESDE LA DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL VOCACIONAL 

 
¡VIVA LA VIRGEN DE GUADALUPE! 

 

A lo largo del tiempo la piedad cristiana ha buscado alabar a la Virgen María con muchos 

títulos: títulos filiales como María, Madre Nuestra o títulos del amor del pueblo de Dios 

como María, Puerta del Cielo. La historia cristiana es testigo del gran cariño del pueblo de 

Dios. El himno de la liturgia griega llamado “Agni Parthene” (Virgen pura, en español) es 

una composición bellísima donde se exaltan las cualidades de la Virgen María. Una de las 

partes más emblemáticas de este himno es: “Regocíjate, Oh pura novia, Oh Reina 

honorable, Oh Madre santísima, Regocíjate, Oh pura novia”. A San Ignacio de Loyola le 

gustaba decirle Nuestra Señora, pero muy pocas veces se le llamaba discípula. Ella es 

modelo de todas las virtudes, especialmente de la humildad. Su discipulado es modelo 

para nosotros, uno donde la docilidad, la valentía y la confianza en Dios son grandes ejes 

existenciales. 

 

María es Madre Nuestra y cada advocación es para cada cristiano una manera muy 

concreta en la que ella se muestra como la portadora del Salvador: Cristo Jesús. Las tres 

advocaciones marianas más importantes en el mundo son la Virgen de Lourdes en Francia, 

la Virgen de Fátima en Portugal y la Virgen de Guadalupe en México. Los mexicanos somos 

muy afortunados. El mensaje de la advocación de Guadalupe viene a ser parte de nuestra 

identidad mexicana. “¿No estoy yo aquí que soy tu madre?” es un mensaje lleno de ternura 

y confianza que le compartía la Virgen a San Juan Diego. Hoy en día estas palabras llenan 

de aliento a muchos mexicanos que atraviesan momentos de desesperanza y desolación.  



Que María Nuestra Madre de Guadalupe sea nuestro auxilio en momentos difíciles y 

podamos imitar sus virtudes, especialmente el de la fidelidad. ¡Viva la Virgen de 

Guadalupe! 

 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

 


